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ESCELE~Tismo SEÑOR•

AU:"QUE las glorias de España merecían SOl'

mas estudiadas y publicadas por sus naturales
con mas esmero , y vindicadas con mas ahinco
de algunos lunares con que han querido afear­
las cier tos escritores, que nunca han aceptado
la responsabilidad de 5US asertos; aunque era
de desear que los españoles hubieran sido mo­
nos francos en entregar á los estrangcr os los do..
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cumen tos de los archiros , depósito de sns pre­

ciosidades ; aunque hubiera servido mucho ti ga­

rant ir nu estras antiguas y magníflcns hazañas,

q';lc el gobier no hubiera publicado los documen­

tos históri cos que las inmortalizan ; CoII todo ,

como el imperio de la verdad es írresis tiblc , y
el sabio ra ras veces deja de ser sincero, los elo­

gios de los mismos estra iios han colocado á
nu estra nacion en el puesto eminente que le

correspondía : cor respondia , digo , afianzado en
la historia.

Los Trajanos , Adrianes y en especial los Teo­

dosios , en cuya muerte empezó el período del

estado miserable, mupllaron , engrandecieron

el augusto imperio 1'0 1113110 , que rigieron COIl

honor y lustre del preclaro nomb re español (1).

Reunida la Iglesia de Espaiia en sus santos y
sabios congresos, hizo cdnones , tI"e varios Con­

cilios copiaron fielmente (2) ; confundió formi­

dables heregtas (3) ; dld la célebre regla de fe,

y acordó el método de celebra r los Sínodos fIue

las demás Iglesias agradecidas adaptaron (.i). Las

Cortes an tiguas españolas , ya puras ya mixtas,

monumentos del snber, de la flrmeza , de la in­

dependencia y de amor naci onal , tomaron acer­
tadas prevenciones para que la paz fuese Jura-

•
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J era y la prosperidad no interrumpida. Congre­
godos los españoles en parlamentos Ó t ribunales

de justicia , dieron á las naciones un heroico
ejemplo de snbiduria , equidad, pru dencia , na­

cional idad, ydel arte poco practicado de econo­

mizar la sangre humana, cuando se cr uzan en­

contradas, poderosas y tenaces pretensiones de
gobierno (S}, El Parnaso español ha sido IllUY

favorecido ele las m U5.1S ; la elocuencia española

animada , viva, eflcaz, independiente, tuvo "in­

culado el triunfo de la verdad. ( La mona rquía

española, dlcc un literato nleman (6) , hasta la
mitad del siglo xvn , fue la mas grande y lu-í­
liante de Europa; su literatura fue comple­
tamente naciunal ; todo respira en ella el sen­
timiento mas noble , todo es severo, moral y
profundamen te religioso ; por todas partes se

descubre un solo y mismo espíritu de honor, de
moral severa , y de fesólida..» Universidades

ilustres desplegaron sus galas muy ventajosa­

mente (7). El error pudo aclimatarse algún

tiempo en Espaiia , pero nunca estende r ni PNJ.­

fundi zar sus ralees.
La Histori a , maestra de la verdad , no ha po-

o •

dido ocultar tan mem orabl es hechos , pero su

sublimidad exigía mas empeño en difundirlos y
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mas esfuerzo en comentarlos. Edades de oro ha
tenido la F..spaña (8). Los siglos de los al fonsos,

Fernandos y Cértos pueden muy bien elogia rse
como el de Luis XIV en Francia; el orbe ha "i s­

lo realizada la brillante descri pción q ue hace

de nuestro reino el Agustin del siglo ni, san Isi­
doro arzobispo tle Sevilla (9).

Y es tanto de ndmirm- el pl'Ogl'eso científico
de los españolea , cuanto han sido frecuentes las
aciagas épocas en que las guerras civiles leshan
hecho verter raudales de sangre , teniendo (¡ tiC

int errumpi r el ocio santo , que las ciencias I '{'­

claman para su conservaci ón yaun mas para su

adelantamiento. Ora consideremos la Esp..nún

sojuzgada por los cartagineses y romanos , ora
invadida por los lxirbnro s , ora dominada por
los visogodos , ora vencida por los drnbcs , ora
tr iunfante de los otomanos; ya separada en dis­
tintos reinos , p desmembrada en principados
part iculares , conforme al numero de barones

poderosos que hnb¡n , ya gobernada por las ca­
sas de Austria y de Horbon , ha sufrirlo la m ina
co n qu e el Legislador di vino nmenn zd :i los rei­
nos entregados ti partidos.

1-':1" 0 1' especial ha sido de la Providencia , fl ue
el ingenio espuúol haciéndose superior :i 1:1S , .
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ca lamidades del present e siglo, haya podido si­
qu iera aspi ra r al engrandecimiento litera rio ,

cuando han conspirado contra sus empresas has­
la los mismos que aparentaban pro tegerlas. El
trono de nuestra adorada reina n.a Isabel 1I cu­

JO cimiento es la ley , apoyado en la prc,"isi,on
legal de sus augustos padre y abuelo , y sosteni­

do p OI' el voto libre de la nacion , ha sido objeto

de encarnizadas contiendas , que dieronlugar á

escenas espantosas , cuya memoria no recuerdo,

porqne en el estado de p:lZ en que vivimos , di­

sipados los recelos que ab rigaban algunos cora­
zones, y en estos días que parti cipamos sin zozo-­
bra del júbilo por Jos próximos felices en laces

ele S. ~l. y A. , solo debe trutnrs e de remediar los
males causados por la r evoluci ón y nó de recor­

dar los lóbregos dias , ni personas ). causas que

los produjeron. La España ha presentad o un

caos donde solo rein aban la ccnfusion y el des­
órden , preliminares de la anarqufn , que es el

mas terrible de los infortunios. Xo obstante esta

si tuneiou az:tl'Os:t , tanto mas complicada cua n­

to mas fácil :i mudar de faces, siempre dcsagra­

dablcs , se han erigido uni vers idadcs , eslabones

que enla zaron la civiliznciou ant igua con la ilus­
tracio n moderna ; se han form ado de las obras
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científicas y literari as que se salvaron del furor
re volucionario , y de escogidas adqu isiciones,

famosas bibliotecas 1 que son el gran depósito
del saber humano , inmenso almncen deproduc­
ciones científicas y literarias , de todos los hom­
bres , de todos los siglos y de todas las comarcas
de la tierra: se han arreglado interesant es ar­
chi ros , colegios , ins titutos , gimnasios, ateneos,
escuelas normales, socieda des económicas y 3e3­

demias ; se ha pub licado el plan de estudios que
ha fijado la suerte de las escuelas , después de
fOF.lOSaS interinidades. Esta victoria de la firme
decisión de algunos contra el infortunio púhli­
co , y la vista del espíritu científico que se va
desnrrollundo me anim an á augurar una suerte
consoladora :i la \ 'i V3 Z España.

Séame pues permitido en esta solemne inau­

gu rucion académica , an te un gefe encanecido
en la cnseñanza , que ha dejarlo escelentes re­
cuerdos en los tribunales y en los escaños de
las Cortes : ante linos catedniticos , Clip idonei­

dad felizmente probada , los aclama verdaderos
ment ores de la generación j óven: ante sugetos
benem éritos que han recibido solemnemente el

tiltimo y mas -preeminente grado universitario,
en quienes relucen las disposiciones que les exi..

.
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ge el primer concilio de za rngoaa : ante el se­
ñor GeCe superior político y demás tan distin ­

guidas aut oridades que se desvelan en restan.
rar las ciencias y protegerlas; ante un ilustrado
auditorio , cuya calificación y elogio rebajaría

siempre su mérito ; séame permitido , digo ,
dar una rápida ojeada al porvenir cient ífico
de España ysus venturosos efectos. Apoyaré mis
lisonjeras espera nzas en 'la estudiosa juventud

que puebla las escuelas 1 si es diestramente di­

rigida: en la union y enlace de las ciencias que
comprende I:J segunda enseiianza si se estudian
independientes de todo espíritu de partido ; en
la latitud de conocimientos con qne se enrique­
ce cada una de las facultades m3)"OrCS, si nos
convencemos del utilísimo favor que les prestan
las ciencias ausiliares. Con estas disposiciones,
que el gobierno ocupado de la suerte del país,
sabrd aprovechar , se me presenta lisonjero el
porceuir den(Ifico espaüol. Tal vez me alucina
el amo!' ;Í. la patria; en este C:ISO censürese mi

facilidad en concebir un mundo de esperanzas,
pel'O respétense mis ingenuos y patrióticos sen­
timientos, dictados por mi convencimiento de
qu e solo queda asegurada la paz, cuando las
ciencias en proporción á los respectivos esta-
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dos y condi ciones, florezcan herman adas con las

virtudes cristianas, se dest ierren la ociosidad

)' la superficialidad, se generalice la instruc­
cion y la ed ucación moral en todas las clases

del estado, empeza ndo por los piirvulos ; pues

laudable fue la práctica de los romanos que co­

menzaban la educación de los hijos desde el ins­

tante en que nacian (10), sab ia la máxima de que

un mu chacho debía empezar á instrui rse desde

que empezaba á hab lar (11). Estos son los me­
dios para. restab lecer la mora l ptiLlica sin la

cual sedamos nó un pueblo conocedor de los

derechos y deberes , sino un hato de fieras que

empiezan pOI' devorar :í las damas y acaba~ por

despedazars e :í sí misma s.

No soy tan fácil en pronosticar felicidades co­
mo solícito en invitar al Gobierno y :í la naci ón

á que aproveche las bellas disposiciones que la

Providencia les depara , sin perder de vista esta
regla - saludable : . 10 que ha de durar mucho

tiempo ha de sazonnrse lenta )' pl'ogresl\'a~

mente. •

•
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1...\ afición á los recuerdos nacionales ~' el de­

seo genera l de adquir ir conocimientos cientíli­

cos son pasos muy adelant ados para el progresu

intelectual de una naclon , y si a l conato de sa­

ber se junta la cmulncio n , el lll'OgTCSO de las
letra s avanza con rap idez. El empeño en imitar

á los Hor tensias ha producido muchos Cicero ­

nes. Estas apreciab les circu nsta ncias , que supo­
ueu al estudiante libre de toda coligaci ón que

110 se 3\'cnga con la disciplina ncad émica , C:1 ­

racteri zan la juventud de IHI í'Stl'aS escuelas.

Ella ha crecid o en med io de los reveses de la

gue)'ra civil , Clue leida , instruye mucho , pero
sufr ida, esca rmienta; y enseñ a que todo es in­

constante menos la vir-tud y el sabcr; qne un
espíri tu activo debe serlo en la adqui sición de

las virtndes , pues á no ser- as i cOI'I 'e mas pronto

alpl'ec.ipieio ; qne el gen io dócil y manejable es

un instrumento precioso , si se aplica á cosas

titiles , y peligroso si cede sin premedit acion á
age nas instigacion es ; qu e el talento , por prlvl­
Ir gi:ulo (PIC sea, dest ituid o de virtud es puede

ser manant ial de grandes males , pues los erro-

2
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res mas funestos han nacido muchas veces de

brillantes espíritus ; que para graduar el mérito
y rectitud de intenc iones no bastan alabanzas

ngenus , lJlle nacen :í veces de la intr iga, de la
amistad, del espíritu de partido y nó siempre
de la imparcialidad . Eu fin que las letras y las

conmociones , nunca están en consona ncia.

Estas doctrinas que la espericucia ha sancio­

nado , hicieron que en los momentos en que la

iustigacicn encontraba eco en algunas masas

populares , que a lucina das conu-i buian sin que­

rerlo á la ruina de su patria, el escolar, sobre­
poni éndose é las seductoras pero falsas teorías,

mi raba las sublevaciones con h OI'I 'OI' y huia de

las polémicas pol íticas que distraen, acaloran, y
si algun fruto producen es el odio Ó la vengan­

za: De este sistema pucñlco de los cu rsantes,
nos enrunccemos cuantos tuvimos el honor de
haber sido sus profesores.

Estud iosos jovenes que consagráis al es tudio

de las ciencias la primavera de vuestra vida, YOS­

otros hab éis bor rado la nota calumniosa que la
intriga os levan t é , y que sir -vi ó de protes te para

trasladar la Univers idad literaria de esta ciudad

á Cen era :i prin cipios del siglo pasado (12). No

se dirá de vosotros lo que el . abuelo de Cicerón

• •

.
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dijode nlgun os noveleros de su época : dos hom­
brcs de estos tiempos son como )05 esclavos si•
r ios , q ue cua nto lilas bien habl an el griego .me­

nos son hombres de bien (13\"»Unidos para con­
tribuir al desarrollo del espíritu human o , aspi­

rais d la erud ición del sabio , :í la decisión del
hombre nctim , al sed o cll t us i a~lIIo del solitario,
á la sutileza de espír itu llu(' hacen feliz la vida

social. No sepnreis de vuestra memo ria que en

el saber csci el verdadero timbre, y que el tí­
tulo privi legiad o de padre de la patria no se dió
pOI' primera vez a los conqnistadorcs , sino al fa­
moso orado r de Roma,

Cuando o bservo á vai-ios j óvenes qn e sin pe~­

del' de vista la principalcarrera que han empren­
dido , se reunen en sociedades literarias bajo di­
ferentes objetos, siempre titiles ; cuando los '-00

ocupando en tareas cieut iflcas los ratosque aque-­
lIa edad suele dedicar á meros pasatiempos :
r -u ando contemplo á cier tos estudiantes, que imi­
tundo :í Cicerón se deleitan en consultar con los
ancia nos Scévolas , no puedo dejar de pre\·e~ la
velocidad con que puede formarse el espíritu de
la nncion , que no deja de ser nacional aunque
sea algunasveces imitador.

Copiar el sistema de los esu-a ngcros solo por-
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que son estrangeros es poca nacionali dad , El no­

ble orgu llo español en las ciencias yell las artes
debe ser cual el de la primitiva Grecia ; lilas esta

no se desdeñaba de confesar que babia nprcmli­

do de los fen icios, de lus egipcios y tic oh-as na­
ciones del Asia a lgunas artes y ciencias, Esta in­

genunconfesion no quita la espo ntaneidad de (fue
se gloriaban los Griegos, Senel sab er tilia rcali­
tlad , regulari ce luj uvcntud sus talcutos , mctodi­

ce sus empresa s, y con el ausilio de buenos ruaes­
tres será algun diu el esplendor de su patr ia, A
esto contr ibuid poderosamente la union y el en­

lace de las ciencias ya Ilsicas ya mora les qu e

abraza la segunda ense iianzn , que conviene se

generalice, al paso que importa di ficultar la ter­

cera y asegul'a l"sc de la buena disposiciou de los
aspira ntes ;í ella ,

.\'"0 se repetirá lo (fue sucedió al arzobispo

uerberto , después I'apa con el nombre de Sil­

vestre 11 , que fue acusado de mago pol'que tenia

en su casa esferas é instrumentos matemáticos.
Las cie ncias natu rales sin ):IS cuales 110 )lI 'OSP C­

raulos rei nos, se han enlazado ent re sí pal'a abri l'

en II nmismo pun to las lucnt es de la riqueza )' Jlr(J s~

pcrida d pública. Las umtcun i ticas que versan al

hombre en la exact itud y precisión indispensa-

• •
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bles para investigar la verdad en Jos infini tos y
variables objetos de la naturaleza; la historia
natura l, que estendientlo su poded las entrañas
de la tierra , :í la granja del hacendado, ála ofi­
cina del farmacéutico, al gabinete del empleado
público, favorece la vida social, la enriq uece ,
fortalece y repara; la física espcrimental y la

química, agentes in separables de la salud ypl'OS­

peridad ptiblicas , que prestan titiles descubrí­
mientes en hcneflcio de la agricul tura é indus­
tria ; y domas ciencias físicas flue re une la se­
gU1H1a enseñanza , ofrecen al joven aplicado un
ntrnctivo de la mayor importancia cuyo obje toes
ñici l de adquirir , pues halla reunidas las cien­
cias en un solo alc ieor , sin que tenga que en:
vidiar nada al estrnngero. Y si los profesores
siguen \ '011 fidelidad, como as¡ ser:", los progra­
mas qne ha modelado la dirección general de
inst rucción ptiblica en primero del an terior-agos­
to , progm mas , que garantizan 110 hallarse la
Espnim lejos de la altura de los mas modernos y
ventajosos descubrimientos , se hcrmananin las
ciencias, y las escuelas aproximaran sus puntos
(le contacto, deslindarán sus esencial es lfmites, y
las critcdras españolas serán parte integral del
templo de ~f i ller\'a . Unidas las ciencias natura-
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les )- enlazadas entre sino dejarán vacío que lle­

nar, y ausiliadas mutuamente formarán comple­
tos natura listas. Esta s ventajas las conoció el au­

gusto monarca Cáelos 11I, quien al momento llue
estuvo tranquilo tic la guerra d que le pro voc óla
Inglaterra y luego que se vié libre de herberis­
cos puso en Madrid cáted ras de mntenniticns, de

física espcrimental y de otras ciencia s nntu­

, r:lles : y este bello ejemplo seguido por la Junt a
' tle Comercio de Dunluiia ha daJo re sultados los
mas felices y ha estimula do ~ varios pueblos á
plant ear tan saludables estudios.

¿y qué dirémos de las letras sin las cuales es
la ciencia un tesoro escondido que no circula en
[a,-OI' del bien general ? La lengua española tan

gentil y elegante que sobresale por su gala, es­
mero y armonía ; la lengua española que se ha
de emplear pa.ra hablar- á Dios segun el empe·
radar C:írJos V (U) , se aprende en los primero s ..
ensayos literarios con exactitud )' método , y le
consagran los discípulos sus tareas )' los profe­
sores su~ trabajos para que conserve el nombre
inmortal que le han granjeado los Cervantes y los
Marianas. Los idiomas francés é inglés por su
generalidad nos abren la comunicación casi con
lodos los paises del universo 1 nos p Oll cn al COI'·

•
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riente de los adelantos artísticos y clcnuflcos , y
nos proporcionan preciosas lecturas que pueden
trad ucirse al español ó para nuestra instrucción
Ó p.1ra nuestro desengaño. La lengua griega, cu­

yos ejemplares , dice Horuelo, no deben apartar­
se de nuestras manos ni de dia ni de noche ; el
latin , idioma por el cual conse rvamos alianza
con Jos sabios del orbe, que eterni zó el mérito

de Cicero n , virgil¡o , Tíbulo y Tácito ; no solo
se estudian , sino que se perfeccionan por el Plan
y lteglamentos que el gobierno ha dispuesto en
beneflcio de la juventud estudiosa. No se obser­
vard ya el abuso que lament aba un ilust rado ('spa­
ñol (t 5) de que acudían á );15 Uuivers idadesá es­
tudiar las leyes de lloma los j óvenes que igno­
rahan el idioma en que cstabanescritas. Los idio­
lilas griego y latin , cuyo conocimiento Cicerón

encargaba ii su hijo que jnntase. ü u), nos ofre­

ceni n buenos modelos con los cuales se ndquic­
re la ilusuucion. La mitología que queda ahora
red ucida á una clave para facilita r la inteligen­

d a de los antiguos au tores griegos y ron~:lI1os y
de algunos pasages de escr itores modernos, hanl
compre nder la m'oralidad IJI I{! la misma flccion
entraii aba en algunos pasages, y asi se evitani la
confusión que suele causal' él J10 descubrir el es-
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piritu de las obras maestras. L.1S lenguas vivas r
las muertas hermanada s con las cieucias y let ras,

darán á unas r 0 1l'a5 mas esfensicn , mas ndor­

no , m:IS preciosos ejemplos que imitar . La unión

de las cien cias )' su enlace con las let ras forma­

rán filósofos siempre amantes de la verdad yan­

siosos de conservm-la. Las ciencias en su slmul­
tan eidad , dice UIl elocuente escri tor francés (17),

forman un complexo , que en cierto modo es el
alma de la sociedad . La ucumulacion de lascien­

cias Y,letras no produce solamenteel conoci mion­
to de lo ritil , sin o tambi én de lo justo y de lo

helio que son los in teresan tes objetos de la Filo­

sofía, sean cuales fueran las escuelas poI' donde
se nos comuniquen; y si :í esta s adquisiciones fi­
losóficas aiindirnos las cátedras de ampliucion. sc

aflcionanin á la solidez los que se contentaban

con poseer breves y superficiales nociones.

Bastaba antes p:H'a aspirar á ser literato tener

unn tinturn de la Retórica y una leve nociou de

la Historia de Espniin ; en el d¡a la Historia a ni­

mada por 13 Geografía polít ica ta ntogeneral COIllO

particular é inseparable de la Emogrnfla, forma

un período muy cetenso , y la literatu ra , que es

la espresion de la sociedad, presen ta en su parte
conte mplativa, hist órica y ana lítica Jos mus

•

• •
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aj USL1dos modelos, enseña el arte COIl que la GI'{'-­

cia ascendió al mas alto grado de prosperidad li­

tera ria ; los motivos que la hicieron descender de
su cumbre sin que le quedase otro orgullo , que

la memoria de sus facund os predecesores. De es­

te modo se ap renderá ejemplarment e lo que coll­

viene practicar para que el es tado floreciente de
las letras no degenere.

Indi spensabl es son las institu ciones en mate­

rias cientiflcas: ojalá que para todas las asigna­
turas abundáramos en obras elementa les, metó­
dicas y al alcance de los escolares quc deben es­
tudiarl as ; pero las cátedras de ampliacion corri­

gen la supcrficialidad , enseñan á nverlguar las

causas , oí analiza r los medios e á escudriñar los

efectos; :í no cebarse tanto en los compendios

que arredre la lectura de obras magistrales , y
á convencerse de que no basta saber Jos índi­
ces si no se profund izan las materias. Dichas ci­

tedras ampl ían los conocimient os, los fecundan

con la ohservacion , tratan las cosas con madurez
y hacen que la ciencia sen sólida é investigadora.

Los elementos pl'eparan la ra zon , que es Sil fa­

eultnd prlmordlal , las c,álctlJ'as tic! am pliacion

consuman la 01)1':1, y se oponen :í la ligm-cza ene­
miga de la pro fundid ad. Ya so mira remo cosa

3
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que envejecid. el aislar las ciencias é incomunicar­
las ; ya se ha creado una necesidad de que el buen
lógico sea naturalista , y f l buen naturalista,
lógico ; ya no se tiene por superfluo que el aho­

gado sepa algo lilas que el derecho romano y es­
paiiol , que el teólogo no se concrete úha teología
escolástica y que el médico no se limit e ti la pu­
ra medicina sin las ciencias ausilia res.

Las ciencias guarda n una estrecha alianza, se
ausilian-mutuamcnte , y el enlace de ellas form a

hombres de gran provecho. Las disposiciones na­
tura les , las situaciones mas variadas de los hom­
In-es y las ciencias)' artes , deben obra r hasta
cierto puntode concier to para llegará la perfec­
cion de las producciones de espíritu ó para ser
{'ap..'lces de aprecia rlas , Busquemos la utilidad
para que no sea vana y necia nuestra gloria; yan­
te lodo huyamos del espír itu de partido , cuyo
pésimo' intlujo conocemos mas los que hemos k ..
nido la desgracia de vivir en épocas de revolú­
cion , huyamos, repit o. delesph-itu de partid o , co­
mo de un enemigo que atenta siempre centra el
saber , El espí ritu de partido á manera de UlI die­
tndor, acalla la autoridad de la raz ón 1 del ('spí­
ruu,del seut imlento. El espiri tu huma no un ¡Hie­

de desarrol larse ni hacer verdaderos progrcsos .,
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sin Ilegar :l una completa imparcialidad, abrt én­

dose , como Descartes , un camino ind ependien­
te de los ya trnzados , si así con viene allustre de

las ciencias. Cuando el espíritu de partido domi­

na , el uteismo hace ali anza con la supers ticicn ,

la liber tad cun el furor del despotismo; el jaco­

bino qu(" no cesa de proclamar ha tolerancia es el

mas in tolerante en sus actos, )' as¡ como la fieb re

reduce á una postracion :i los hombres de dlver­
sos temperamentos , el espíritu de partido reune

en una misma situación :í. todos sus satélites por

opuestas que haynn sido sus opiniones ycostum­

lú-es. La condescendencia en conceptodelos hom­

bres de partido es debilidad ; la prudencia un crf­
men o Se hace una virtud de la destrucción de

todas las virtudes, y una gloria de aquellas acc io­
nes feas que se ocul tari an , si solo las prom oviese

el interés personal. El mas torpe será er igido en
maestro si nsi la faccion lo qu iere, dispuesta siem­

pre á abati r los espíritus superiores , agenos
de doblar la rod illa al ídolo fr:.í.gil que adora

la coufuslo n personificada . 1...1S palabras so lo

sirven p3ra panegiri zar- la colcra , y poner en

forma de decretos las mira s del hombre mas

ligero ó del que sacrificó su opinión y su honor

en las aras de la parcialidad .
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El espíri tu de partido litera rio no producirá

quizris tantos esccsos, 1K'I 'O no sed. menos da­

ilO SO :i las ciencias y artes. Los hombres de par­
tido literario que en circunstancias normales

• buscan dis tinguirse por la cstension de sus esco­

gidos peusatnientos , 5010 se valen de un corto mí­
mero de ideas comunes , con los lhuites (fue su

sis tema les impone. Escla vizan la opiuion yla
inutilizan 1 pues esta no aprovecha sino COIl la

independencia. Los adictos á un parridosolo ocu­

pan UII círculo mágico r lo recorren sin poder

traspasar su circunferencia : colocados en pos de

una idea, dice una escritora célebre (18), 5011 co­

mo solJ ados de centinela que jamas se adelan tan

ni salen de sus puestos para gannr 0 11'0 mas ven­

tajoso. No ten iendo lilas gefcs ni guias que cicr ­

los principios y compromisos, miran m illo trn i­
dor :í su sistema al Clue se pl"Opone examinar Ó

se empeún en desc ubri r una idea n(H'\"3. Estncio ­

nades en 11 11 punto respetan lilas el dicho de un

socio voceador que la misma evidencia, y como
solo es sab io para ellos el que profesa su opinion ,

corno pierd e hasta su merecida nombradfn , el

que dn UlI paso avanzado hricia la mayo!" Ilus­

uncion Ó premedit ada investigacion de medios ,

en vano la verd ad IJlISCa sus defensorcs , nun ca , ·
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tr iunfad" Seamos nobles é imparc iales , apren­
damos lo principal de una facultad sin dcsculdnr

lo accesor io que á eeccs asegura el buen éxito

de lo pr incipal. Sea el abogado instruido en el

derecho privado y aprenda :í ser letrado ant es

que legislador, pero no olvid e el estudio de aque­

llas ciencias que perfeccionan su carrera. Asi lo

ha dispuesto sabiamente el plan genera l de es­
tudios en las facultades ma)'ores, Empecemos

por la Teología .

Esta ciencia divina cuyos pr incipios funda ­

mentales nacieron del mismo hijo de Dios , He­

deuto!' de los hombres , CU)'OS dogmas prop.1ga­
dos por-doce npés toles convencicron al Arcópago

y formaron de la antigua Roma una Roma llueva ;

esta ciencia de cuyos encomios estau llenos todos

los libros, llenas las voces de los sabios, llena la

preciosa an tigiiedad,¿nodará mas ab undantes fru­

tos ausiliada de la Ilistor¡a , Disciplina de la Igle­

sia y del OereCho canónico? El error, dijo p Ter­

tulian o , fue posterior á la \'CI"(Ja d : el beberla en

las pUl'as fuentes; el averi guar el ori gen de las
hercgfus y modos con que los Santos Padres su­

pieron estermi na rlas ; el escudriñar la parle tIlle

t U \'O la política en los errores religi osos , facili ta

el sostener los dogmas y la discipli na ; justifica

'.
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los orá culos divinos siempre infalibles e y hace

mas gloriosos los triunfos de la Iglesia :í propor·

cion que se descu bre cuán ' arriesgados fueron

los combates.

Dadme lmlmd ores de los Leandro s , que con

su sabia penetracion transformen en monarc as

católicos, los príncipes arrianos (19), Uadme

Braulios que en el desempeño de sus comisiones

conciliar es sepan vindicar la pUl'eza de la dcc­

u-inn española que es y ha sido la católica (20),
Dadme Julianos que en sus apolog éticos den to­

da la garu ntfn ti su doctrina apostólica , y que

apoyados en los Agustinos y Crisóstomos , me­
re zr-au que la Sa nta Sed e autorice la genuina in­
terpretacion , :í pesar del empeño que ejercin la

inn-iga (21). Dad me teólogos que sepan l)(>rslla­

dirse de que son inescruta bles los juicios de Dios

é investigables sus caminos , que ap rendan á dis­

tinguir la fe de la disciplina , que es el primer

trabajo que emprendieron los apóstoles adoctr i­

nados por Jesu-Cris to (22) , que versados en la

disciplina eclesiástica enseñen la inmu tabil idad

de los dogmas y no los confundan con las vn­

i-iacioncs que segun los tiempos y circunstancias
adoptó la t'sposa (le Jesu-Cristo, mayormente des­

de el siglo IV, celebre p OI' sus concilios. La me...

•

• •
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ditacion so bre la d isciplina de la lglesia ysu histo­

ria convencio.i nu estros antiguos pastores de que

el reino de los cielos no se conquista con el sable

(23) ~ que las armas de la Iglesia siem pre espiritua­

les deben usarse segun la clase y po sición de sus
enemigos ; que la verdad pura se aprende en las
reglas dogm át icas, en las in stituciones ca nónicas,

en la práctica disciplinar , r en el arte sagra do
de persuadir, con cuyo ausilio los apóstoles COIl­

virticron el niundo , obra ndo UII milagro supe..

rior :í la crencion de cielo y tierra , dice S. Juan
criséstomo (2-\.) . En la historia )' discipliun de la
Iglesia se aprende la independencia l armonía
de las potestades espiritual r tempora l (fue tan­
lo encareció el sabio Osio obispo de Córdoba pre·

sidente del pri mer concilio general, con el flu de
dar al Césa r' lo que es del César ). :i Dios lo qu e

es de Dios (2.» ; se inculca aquel carita tivo disi ­

mulo (llIe prescribe el grande Agustiuo , á saber
unidad en la fe, libertad en lo opinable ). en lo­

das las con tro vers ias caridad. Explane el Te ólo­

go la sagra da escr itura , lea con asiduidad I ~I his­

te n-in y prá ctica s ecles iás ticas, estudie con esure­

1'0 el derecho canónico, que ni ugnu sacerd ote

dehc ignorar s{'gun el Papa S. Celestino (26): re­

gisu-e los cá nones de los concilios cspaiiolcs ce••
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lcbres en todo el orbe católico , comp árelos con
las circunstancias en que fue ron dictados para

tJuemas brille su mérito; dedíquese á la oratoria

sagrada sin nventu rur-improvisaciones que ofen­

dan el decoro de la catedra evang élica , y tenga

presen te que el quclloposcc la facultad de hacer
milagros, ni el don de profecía , debe prevenirse

con el arte depcrsundir yconvencer. Cumpla con

exactitud lo que ma rca el plan vigente y scr.i un

verdadero teólogo qucno se dejará alucina r por

el esp ír itu de escuela, ni sorprender pOI' la ca­
vilosidad ni el sofisma.

¿y qué ventajas uo reportará el estudio de la

Jurisprudencia de la reunión de cátedras con

qne es ausiliada? "-:51..1 ciencia, Illosoffn de lo

ju sto , es precedida del es tudio de la mora l y
religión para que haya orden , norma )' regula­

ridad en las sociedadcs , mayorment e en una

__'poca en que la gur lTa civil , fecunda mndre de

lástima s , ha gene ra lizado la desmorali zncion )'

la ha encrudelecido con escándalo de los pueblos

civilizados, hasta producir los plagiarios (27) á
quienes la Iglesia neg ñel derecho de asilo. Glo­

rin pues á la Direccion general de estudios (Iue
asociando la teodicea con la moral especulativa,

pni cticn y social, enseña :í for mar el ccrazou del

•

, .
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joven antes que aprenda :í dirigir los intereses

de sus semejantes. Preparado el alumno con las
reglas de la religi ón y moral cristiana entra á
los prolegómenos del derecho , ~. de este modo

los escolares juristas tienen una idea genera l de

la ciencia á que se dedican , yen la historia del
derecho romano que ha sido el código del uui­

verso , que ha comprendido el derecho natu ral

desde sus principios hasta sus últimas conse­

cuencias , aprenden que no basta saber la letra
de la ley, sino tambi én su orígen y su filosofía,

que para calificar las leyes es preciso distinguir

la época y el genio de los pueblos pam quienes
sirvi eron. Esta crítica historial manifiesta por

qué fueron concisas )Tdu ras las leyes de Lace­
demonia; cultas , sutiles y dul ces las de Atenas ,

despóticas las de Roma en tiempo de sus sobe­

ranos ; con qu é objeto Sexto Papirio las reunió

en un solo cuerpoque fue la primera compila­

cion del derecho escrito; por qué duró poco

tiempo la ley tribunicia ; cómo relució la pru­

dencia é integridad de los decenviros en formar

las doce tablas , monumento eterno de su justi­

cia, y qué es lo que dió lugar á los plebiscitos,

senadosconsulros y derecho honorario " y sin

equivocación formarémos la idea exacta del de-

I
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rec ho de "ida y muerte , concedida á los padres
de familia considerados en su estado na tura l,

pues no le darétnos mas fuerza que la <¡lIe COIU­

pete á un j uez doméstico, derecho conforme á la

equidad , pues cuanlo lilas libres eran las leyes

populares , tan to mas vigorosa convenin que

fuese la patria potestad, A mas de que el derecho

de vida y muerte era JIluy propicio ;í los hijos,

porque el juez era tnmbien padre, La coordina­
cion del derecho antiguo en los cótl igos grcgo­

riano )' hermogcn lano, teodosiano y justin lano:

el resumen tan dril en el Digesto ó Pandcctns , y
la esplanaciou y epítome del Codigo , Novelas y
Auténticas , estas út iles noticias dispondrá n el
ánimo de los cursantes para apre nder ;í res petar,

" apl icar y vigorizarlas Ic)"e50 , y da rles la impor­

tancia para que fueron es tablecidas. La polít ica

de las primeras leyes visogodas que veda re n to­
das las leyes estraúns , la táctica de Alarico que

disfra zó las leJ L'S de Teodosio y las acomod é ;11

carácter de la nacion , serán bien comprendidas
con el estudio histór ico del derecho, Repetiré­

mus con honor el nombre del gra nde Isidoro tI lle

mejoró las leyes , y el de los insignes padres del

concilioa." de Toledo que publi caron el IIICIIIO­

ruble Fuero Juzgo , que perfeccionado después,

•

• •
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gobern ando Ejica , completó el código godo. Co­

nocedor el joven jurista de la historia de unes­
tras códigos m il las circunstancias especiales de

cada uno, su análi sis , fuerza obligatoria y auto­

ridad respectiva, de sus elementos histórico y fl­

losoflco, y de la teoría genera l de la codificaci ón,

y observando las diferencias de nuestro derecho

que Ha siendo tanta s como alqUilas p,'csumen ,
pueden continunrsecomc Ilotas al derecho roma­

no, ver.i el modo con que se han regido los IlIle­

blos, qué fru to ha producido la aplicación de sus
leyes , r se preparará para ser algún dia el con­

suelo genera l y el ángel de P.;l Z,. particularmente
si no omite el estudio del derecho canónico,
discipl ina eclesiástica y concilios de España (28).

He llamado la atención cn esta parte para
desvanecer la equivocada idea de algunos j óve­
nes, á quienes parece superfluo para ser letrado
el estudio de los cánones"y de la disciplina.
Dirigidos los eclesiásticos, dice un escritor
inglés (29), por reglas constantes y conocidas,
fijaron las formas de sus tribunales é introduje­
ron en sus juicios la concordia y la unidad. El
derecho canónico , prosigue , fue formado sobre
nuixiums sólidas y ajustado :í los gra ndes prin­
cipios de equidad. ¿Es de poca importancia des-

•
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lindar las atribuciones de las potestades )"sos-

tener las regalia ~ del príncipe sin perjuicio de
los derechos de la Iglesia ? Es de poco interés

el meditar sobre las leyes eclesiásticas y reales
pragmáticas que rigen en España? ¿Cómo el abo­

gado patrocinará con acierto las causas matri­
moniales y beneflciales , sobre las que ocurren
diarias consultas, sin tener noticia de las reglas
ypracticas c~nól;icas, y:m analogía con nues­
tras leyes? Cómo palld. dirigir las causas sobre
compe tencia d e foro? Cómo sabrá las atribucio­

nes de los jueces de uno y otro género, y los
lindes de la potestad civil y de la Iglesia ? Cómo

dirigid. las causas sobre exenciones de los cléri­
gos sin saber las condiciones que son necesari as
par., gozarlas? Cómo distinguirá las causas cri­

minales de las 'Iue se dirigen á castigar la poca
observancia de la disciplina, -si no ha visto en
los autores canónicos esta necesaria y :í reces
olvidada distinci ón? Los célebres abogados que

pronunciaren tau elocuentes discursos al discu­
tirse el código de Napoleon i hubieran sido tan
celebrados en algunos puntos eclesiásticos ó
mistos si se hubieran disunido del estudio del
dere cho canónico y disciplina eclesldstica? Le.
josde ser innecesario al abogado el estud io de

•

•

•
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las mater ias canónicas, le es indispensable si

quiere ser el conciliador de los hombres )' el
r estaurador de la paz de las famil ias.

y vosotros en quienes los pueblos depositan
su confianza p:m.l la conservaci ón ó mejora de
la salud, que es la joya mas preciosa del estado
nat ura l; acred itados profesores de las ciencias
de curar que os propon éis utilizar en vuestras
lecciones la medicina entera en beneficio de la
humanidad, " 0 5011'0 5 aplaudís las mejoras que
ha recib ido vuestra profesi ón con las c átedras
nuevamente creadas , dirigldas á ampliar la ins­
truccion científica de los alumnos que aspiran
á ser médicos cirujanos instruidos , farmac éu­

ticos bien adoctrinados , consoladores de la hu­
manidad doliente. Vosotros quedals-bien con­

vencidos de la estension y perfección que han
recibido parti cularmente los trabajos anatómi­
cos tan interesan tes á la humanidad y las clini­
ras médica y quirúrgica , consuelo del hombre
en el lecho del dolor. Ya formái s con las demns
ciencias una misma familia ; mutuo es el influ­
jo, mutua la utilidad; ya reun ís los conocimien­

tos antes dislocados y ahora suficientes paI~a los
altos fi nes de vuestra interesante misiono POI'
vosotros el hombre adquiere el conocimiento de
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SU organizacio n física , y el influjo que esta ti(.,­

ne hasta cierto grado en los actos del entendi­
mien to y en los afectos del corazon. Al legisla­
dar , al jurista , al gobierno mismo sine mucho

.vuestro esll~d io, todos los ramos de ' "tu'SII':l S fa­
cultades contrib uyen directamente al bienestar

de los pueblos. l'crmitidme que en justo obse­
quio de la moral eva ngélica os invite :í recordar

á vuestros discípulos fl ue es la fisiología una

prueba de las verdades católicas , como ha pu­
blícndo un médico fmn ces , Clip obra esui tra­

duciendo un ingenio español (30).

Deduz co de IO~O lo dicho que supuesta la Le-­

Ha disposición litera ria. que se observa en la

juventud escolnr, 1:1 acorde union y enlace de

las ciencias que forman la segu nda enseñanza ,

la estenslon de conocimientos que enriquecen
las facultad es que forman la tercera , puede au­
gurarse un porveni r científico que honrar é :í la
Espa ña. Ennob lecidas ' nsi las univers idades li­

terarias 1 no se ntrevcria el erudito pero cxnge­

ra tivo conde de Cabarnís á clamar : • ciérrense

las uni versldndos , cloacas tic la humanidad, •

La juventud lnibilmente dir igida , 1:1 05 ciencias

estudiadas sin espíritu de partido y las faculta­
des mayores renunciando :í su antiguo aisla-

•
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mien to l concurrin in á eompletnr mi lisonjera

esperam.a de un pOl·venir cientí fico que contri­

Luya á renovar las antiguas glorias españolas.
Dignos cntedniticos : la union moral del pro­

fesorad o presenta un cuerpo, que aueiliado mu­

tuamente conserva vigor, emulacion , consis­

tencia: es el profesorado una carrera de mérito,

de premio, "de estabilidad. Ka ser á ya fáci l

escalar la ciredrn , y mllY difícil qlle se itupro­
visen maestros ; estos ascend erán gradualmente

á la silla que les prepare su sabe,' , pnictica y
buen método oc enseúu r. Galard ón senl para

nosotros si contribuimos á la llustraclou de

nuestros discípulos , interés que obliga :í fijar
toda nuest ra a tención en la enscimnza. La ama­

bilidad ha de SeI' nu estro sistema , pero que esta

110 degenere en llaneza irreconciliable con la

severa disciplina escolástica . El profesor no ha

de ver mas que el talento , aplicaci ón y buena

mora l de sus discípulos ; recoja , organice y es­

lime en su verdadero valor las abstra cciones

que empezaro n á cundirti prin cipios del presen­

te siglo t:H) . La fil osofía , libre del cautiverio á
<Iue sus mismos escesos la hablan condenado,

se prescntn rti ufana prestando homenage al ca­

rollcismo. y trabajarán ambos hasta form al' la
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felicidad del hombre , bebiendo la sabiduría de

la fuente vivificad ora de la Religion. Alen tad el

entendimiento de los escolares 1 si no es ani­

mada su imaginacion i y reprimid , si conviene,
su escesiva lozanía como Molon lo hizo con
Cicerón su discípulo.

JÓ·venes apreciables en quienes la Espaiia li­

teraria fija su esperanza, cuando me complacía

en formal' vuestro elogio, no quise deslumbra­

ros en términos que o!vidaseis vuestros deberes.
La docilidad , el amor al estudio, el respeto
á vuestros maestros , la disciplina escolar acre­

d iten que cerrais la puerta á las pasiones de los
partidos para dedicaros enteramente á fas le­
tras. Responsables sois de vuestra aplicacion á

la relig ion , :i la patria , á vuestra re ina , á H Ie5­

(ros pad res , á vosotros mismos. Cada dia que

consumis en inút iles bagatelas , cada hora. (Iue
seguis en la ociosidad , cada momento que de­

jais de oir las provechosas lecciones de vuestros

profesores, cometeis una falta difícil de enmen­

dar , pues el tiempo es irreparabl e. El saber )'

la probidad son las sendas de la felicidad hu­

mana. El varen bueno , sabio y fuert e , dice Ci­

ceron , no puede ser misera ble (:12).

lit: DlCIIO.

•
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NOTAS.

(1) Teodosio, español , muri ó en 395 ; el estableci­
miento de los Lombardos en Ital ia fue en ;)71, de suerte

que ",1 período. lllle se dice mas miserable del linage
humano. dur ó 176 años.

Teodosio fue natura l de Itálica. ciudad muy terca de
Sevilla. De la misma población eran hijos Trajano y
Adriano.

Los SS. Amhrosio y Agustino en particulares sermo­
nes que hicieron , declararon al mundo las virtudes .de
Teodos io.

(2) 'Los del Concilio Eliberitanc, en el que asistie­
ron 19 obispos, todo~ españoles. 36 presbíteros y 5-l
diáconos. Fu e celebrado á 7 millas de Granada en An­
dalu cía ~ á principios del siglo 1\' , antes del general de
Xicea. Baronio , qu e impugnó el Concilio Eliberitano ,
retractó despu és su opiniou. Cot éjese el 3.u Can. del
Cene. Niceno, con el 27 de Eliberis y otros , y se verá
su conformidad.

(3) En el Concilio de Zaragoza del año 380, en el
Toledano 1.0 de ·l nO fueron condenados los Priscilianis- •tas que no abjuraron sus errores. Esta beregla , que .•

..
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resumía muchos falsos dogmas . era muy temible. Su gefe
era noble , rico, erudito y vivo de genio. TU\'o muchos
secuaces. de la nobleza. del clero . ~. del pueblo.

(4.) Concilio Toledano 1.0. 3.Q l . ~ .o Can. .1..0
(5) El de Caspe , cuyos documentos se publicarán

para eterno honor de Es paña.
(6) Federico Schlegel.
(1) En el siglo 1\"1 las Universidades de España

aventajaron las tiernas de Europa en doctrina, erudición
y gusto. La de Barcelona en muchos de sus profesores
tuvo gran celebrida d literaria. Todav ía la posteridad re­

cuerda con entu siasmo Jos nombres de Homnguem .
Bastero , vilera , Calza , I'ujndcs . del insigne literato Fi­

nestres y de otras notabilidades científicas.
(8) El siglo XY.

(9) Empieza : [ Ü sacra sempcrque feJiJ.:. prlncipum
gentiumque meter Hispauia !

(10) Los confiaban a alguna matrona parienta , re­
comendable p or su cer écter y circunstancias. Tácit. Dial.
de Oral. 28.

(11) Quint. lo 1.
(12) El rf! YAlonso IV de Aregon. ). V de Castilla .

erigió en 3 de octubre de H 90 los Estudios generales
de Barcelona en Universidad literar ia , y la ensalzó con
sublimes preeminencias. El papa .i\" icolas V la condecoró
con muchos pri vilegios , Carlos V otorgó varias cxencio­

- ues a sus profesores en particular.
La Ju nta llamada Superior de Ju sticia y ü obicmo

en 171l instó Sil trasla cion a Cervcra , suponiendo que
los estudiantes hahinn lomado una parte muy activa en
lu oposici ón que Hurcclona hizo alas tropas de Felipe V.

(1 3) De Oral. s. 66.
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(H.) . Decia Cár los Y . 1 de España , q ue se debía
hablar italiano á las mu geres , nleman á los caballos.
Irances á los hombres . y español á Dios.

(15) n. Pedro Gomez de l.a -Sema. l'roleg. del
Derecho.

(16) ' ame. J. L Cap. 1."
(17) M. V. Coustn , Cours de l'bilo sophie.
(18) Medame Stael.
(19) Leandro instru yó á Iteceredo 1 le hizo abju rar

el arrianismo.
(20) Cene. Toled. 6." En este Concilio se observa

el respeto y sen eraeion que España profesó siempre al
romano Pontífi ce.

(21) Cene. Toled. U .o y 15.0

(22) Ante todo formaron el Símbolo.
(23) Léase el Cone. l." de Lérido celebrado en 5 ' 8,

• Can . 1."
(21.) Véase al abate Cambnccres en su discurso so­

bre la divinidad de la religión cristiana.
(2;i) Léase águesseau de la autoridad de los dos

poderes ó límites de la potestad civil y eclesiástica, tr a­
dueido al español por D. J . B. S. abogado del lit re.
Colegio de Barcelona. •

(26) Ep. 3.' Cap. 1.'
(27) Los que hoy llamamos lrabucairt$.
(28) 1\0 dejamos de recomendar la eiencla adminis­

tratha . que segun esplica doctamente en sus lecciones
el señor Burgos . da inmensos bienes al pais.

(29) Hobertson. Histor ia del reinado del empera dor
Carlos V. Seco 1'- .

(30) 1.0 fi siología human" y la medicina en sus re­
luciones con la retigion cató lica , la moral y la sociedad.

•
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Obra escrita en Irances por Frenos Deveis. Doctor en
medicina . etc. traducida al castellano por D. Cayetano
Gallardo JIariño.

(31) Cousin, obra citada , tomo 1.0 al fin du la
lec. 1..

(32) Diálogos.
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